
  
La Alquimia

La alquimia, desde sus orígenes hasta su fin, fue una técnica espiritual. El objetivo de 
los alquimistas no era estudiar la Materia, sino liberar al Alma de la materia. Los 
alquimistas perseguían la liberación del alma y la «perfección de la materia», es decir, 
la colaboración del hombre en la obra de la naturaleza. El alquimista sueña con curar 
el mundo en su totalidad: la piedra filosofal es concebida como el Filíus Macrocosmi 
que cura el mundo. El fin último de la «obra» alquímica es la apokatastasís, la 
Salvación cósmica.

C.G. Jung dice al respecto: “La alquimia representa la proyección de un drama en 
términos de laboratorio que es a un tiempo cósmico y espiritual. El opus magnum 
tenía como finalidad tanto la liberación del alma humana como la curación del 
Cosmos. Lo que los alquimistas llamaban «materia» era en realidad el «sí mismo». 
El «alma del mundo», anima mundi, identificada por los alquimistas con el spírítus 
mercurius, estaba aprisionada en la materia. Por eso los alquimistas creían en la 
verdad de la materia: pues la materia era en efecto su propia vida psíquica. Se trataba 
de liberar esa materia, de «salvarla»; en una palabra, obtener la piedra filosofal, es 
decir, el «cuerpo glorioso», el corpus glorificationís. Pero ese trabajo es difícil y está 
sembrado de obstáculos: la «obra» alquímica es peligrosa. Ya en el inicio se 
encuentra al «Dragón», el «Diablo», o como lo llaman los alquimistas, el «Negro», la 
nigredo. Y ese encuentro produce sufrimiento. La «materia» sufre hasta la 
desaparición de la «negrura»; en términos psicológicos el alma se encuentra en las 
ansias de la melancolía luchando con la «Sombra». El misterio de la conjunción, 
misterio central de la alquimia, persigue justamente la síntesis de los opuestos, la 
asimilación del «Negro», la integración del Diablo. Para el cristiano «despierto» eso 
constituye un acontecimiento psíquico muy grave, pues es la confrontación con 
su «Sombra»: ésta representa la «negrura» (nigredo), lo que permanece separado, es 
decir, lo que jamás podrá ser totalmente integrado en la persona humana.

Al interpretar la confrontación del cristiano con su «Sombra» en términos psicológicos, 
se descubre el miedo secreto de que el Diablo sea más fuerte, de que Cristo no haya 
logrado vencerle completamente. De otro modo, ¿por qué se ha creído, y se continúa 
creyendo, en el Anticristo? ¿Por qué se ha esperado, y se espera aún, la llegada del 
Anticristo? Pues sólo después del reino del Anticristo y después de la segunda venida 
de Cristo, el Mal será vencido definitivamente en el mundo y en el alma humana. 
Todos estos símbolos y creencias son solidarias en el plano psicológico: siempre hay 
que luchar contra el Mal, con Satán, y vencerle, esto es, asimilarlo, integrarlo en la 
conciencia. En el lenguaje alquímico la materia sufre hasta la desaparición de la 
nigredo, cuando la «aurora» es anunciada por la cauda pavonis y aparece un día 
nuevo, la leukosis, albedo. Pero en ese estado de «blancura» no se vive en el sentido 
propio del término. De algún modo, es una especie de estado ideal, abstracto; para 
vivificarle se necesita «sangre» y hay que obtener lo que los textos alquímicos llaman 
la rubedo, lo rojo de la Vida. Sólo la experiencia total del ser puede transformar ese 
estado «ideal» de la albedo en una existencia humana integral. Sólo la sangre puede 
reanimar una conciencia gloriosa en la que se ha disuelto el último rastro de 
la «negrura» en la que el Diablo ya no tiene una existencia autónoma sino que se 
incorpora a la unidad profunda de la psique. Entonces la «obra», el opus magnum de 
los alquimistas, ha sido realizada: el alma humana está perfectamente integrada...”

La experiencia religiosa es real, es verdadera. Semejantes experiencias 
pueden «salvar» el alma, pueden acelerar su integración e instaurar el equilibrio 
espiritual. El estado de gracia existe: es la perfecta serenidad del alma, el equilibrio 
creador, fuente de energía espiritual. La presencia de Dios se manifiesta en la 



estructura profunda de la psique como una coincidentia oppositorum. Y toda la historia 
de las religiones, todas las teologías están ahí para confirmar que la coincidentia 
oppositonim es una de las fórmulas más utilizadas y más arcaicas para expresar la 
realidad de Dios. Como decía Rudolf Otto, la experiencia religiosa es numinosa. Se 
distingue esa experiencia de las otras por el hecho de que trasciende las categorías 
ordinarias de tiempo, espacio y causalidad.

La sincronicidad (la «ruptura del tiempo») está muy cerca de la experiencia numinosa: 
espacio, tiempo y causalidad están abolidos. El conflicto interior es siempre fuente de 
crisis psicológicas profundas y peligrosas; tan peligrosas que pueden destruir la 
integridad humana. Psicológicamente, ese conflicto interior se manifiesta por medio de 
las mismas imágenes y por el mismo simbolismo atestiguados en todas las religiones 
del mundo y utilizados también por los alquimistas.

La fe del creyente es una gran fuerza espiritual y es la garantía de su integridad 
psíquica. Por desgracia, la fe y sólo ella ya no tiene el poder de curar a ciertos seres. 
El mundo moderno está desacralizado; por eso está en crisis. El hombre tiene que 
volver a descubrir una fuente más profunda de su propia vida espiritual. Pero para ello 
tiene la obligación de luchar contra el Mal, de enfrentarse con su «Sombra», de 
integrar al «Diablo». No hay otra salida. Por eso Yahvé, Job, Satanás, representan 
psicológicamente situaciones ejemplares: son como los paradigmas del eterno drama 
humano...
La reintegración de los opuestos
El hombre no puede alcanzar la unidad más que en la medida en que logra superar 
los conflictos que lo desgarran interiormente. La reintegración de los contrarios, la 
coincidencia oppositorum, es la piedra angular del trabajo interior. La filosofía de 
extremo oriente han revelado los medios utilizados para trascender las múltiples 
polaridades y alcanzar la unidad espiritual. Pero este esfuerzo orientado a la unidad 
por la integración de los opuestos se encuentra también en Hegel aunque sea en un 
plano bien distinto. La Historia y su gran esfuerzo tiene como fin la reconciliación del 
hombre con su propio destino histórico. Jung descubre el inconsciente colectivo, es 
decir, todo lo que precede a la historia personal del ser humano, y se dedica a 
descifrar las estructuras y la «dialéctica» con intención de facilitar la reconciliación del 
hombre con la parte inconsciente de su vida psíquica y conducirle a la reintegración de 
su personalidad.
El inconsciente colectivo es más peligroso que la dinamita, pero existen medios para 
manejarlo sin demasiados riesgos. Cuando se desencadena una crisis psíquica, se 
está mejor situado que cualquier otro para resolverla. En efecto, nada se ha perdido 
de toda la experiencia inmemorial de la humanidad. Todas las situaciones imaginables 
y todas las soluciones posibles parecen estar previstas por el inconsciente colectivo. 
No tienes más que observar con sumo cuidado el «mensaje» transmitido por el 
inconsciente y «descifrarlo».

Una vez encarnado en el plano material de la Tierra, el ser humano será encarado con 
diferentes oportunidades de juzgar muchas cosas y etiquetarlas como malas. Pero al 
hacerlo perderá la oportunidad de experimentar y sentir nuevas realidades. Debe de 
recordar que este universo es una zona de Libre Albedrío y que hay un Plan Divino. 
Cuando hay una modulación de frecuencia en un sistema existente, hay cierto 
magnetismo que se mueve hacia fuera desde este. Este magnetismo atrae hacia sí 
mismo de regreso a cada energía que ha estado envuelta con este sistema. Por ese 
motivo el ser humano está magnetizando hacia sí mismo todo lo que haya 
experimentado anteriormente, en sus vidas pasadas, y esto sucede para que pueda 
digerirlo, perdonarlo e integrarlo como propio con plena conciencia de ello.



Las manifestaciones del inconsciente colectivo son en parte independientes de las 
leyes del tiempo y de la causalidad. El Hombre deberá retornar y prolongar un día sus 
esfuerzos por precisar las relaciones entre su experiencia consciente (individual) y 
la «Historia» conservada en el inconsciente colectivo.

Carl Gustav Jung escribió que la función de la mayor parte de las iglesias establecidas 
es la de proteger al público de una experiencia directa con Dios. Se podría comparar 
lo que sucede en iglesias convencionales con una vacuna: uno va a la iglesia el 
Domingo y recibe un vacuna para protegerse de la experiencia real.

Los practicantes buscan la experiencia directa con la divinidad, usando técnicas tales 
como la meditación, el baile, la respiración, etc., que los llevan a experimentar la 
realidad divina. La espiritualidad requiere experiencia directa de la dimensión divina.

Hay dos grandes tipos de experiencias espirituales: la primera es de espiritualidad 
inmanente, es decir, donde todo aparece como normal, los árboles, las personas, el 
cielo, las flores, las sillas alrededor aparecen como tales, pero en cierto sentido todo 
aparece profundamente transformado, como si los bordes se derritieran, todo aparece 
intensamente vivo, todo está integrado en un solo campo de visión, y de energía 
creadora, y aún lo más banal es creación divina, creación de una inteligencia cósmica, 
pero nada es añadido ni nada se transforma excepto nuestra propia percepción de 
ello. Una comparación sería la de estar contemplando una pantalla de televisión en 
blanco y negro, y en la cual aparecieran súbitamente los colores.

La segunda es la de espiritualidad trascendente, donde aparece algo radicalmente 
distinto, tal como una visión de la Virgen María, o de Kali, o del paraíso terrestre, o se 
ve una luz divina, como frecuentemente sucede en casos cerca de la muerte. Estos 
son los dos tipos de experiencias místicas.

Las “aperturas” espirituales vienen en dos clases. Una es, por ejemplo, en casos de 
depresión, frustración y desaliento, un estado de crisis donde no vemos ninguna salida 
y estamos a punto del suicidio, cuando algo sucede súbitamente, y trascendemos la 
crisis, como una especie de muerte del ego. Existe otra posibilidad donde, por 
ejemplo, vamos flotando en una balsa en el Río Colorado, viendo las bellísimas 
formaciones rocosas en el Gran Cañón y, de pronto, no podemos distinguir dónde 
termina la balsa y dónde empieza uno mismo, no podemos separarnos de las rocas ni 
del cielo, y tenemos una sensación de universalidad y de unión con todo lo que nos 
rodea. Esto le puede ocurrir a artistas en la escena, a personas escuchando música, o 
a visitantes a lugares como el Taj Majal, etc. Estas son las experiencias que Maslow 
denominó “experiencias cumbres”.

Estas experiencias tienen mucho que ver con la adicción y con la cura de la adicción, 
ya que para muchos alcohólicos adictos éstas pueden ocurrir en los lugares más 
insospechados. Bill Wilson estaba en el hospital en medio de una crisis severa y ésta 
es la descripción de lo acontecido:

“Ahora, no tenía nada delante de él que no fuese la muerte o la locura, éste era el 
final, el punto donde iba a tomar el salto final, la oscuridad amenazadora era total para 
él, y en su desesperación y desvalidez, gritó: !Haría cualquier cosa, lo que fuese, por 
salvarme! Había llegado a un estado de entrega total, y exclamó: !Si es que existe un 
dios, que se deje mostrar! Y el propio Bill entonces describe: Súbitamente mi 
habitación se vio invadida por una luz increíblemente intensa, mientras yo me llené de 
un éxtasis indescriptible, me vi situado en la cumbre de una montaña donde soplaba 
un viento no de aire sino de espíritu, que se introducía a través de mí en grandes 



ráfagas y me vino un pensamiento incontrovertible: ¡Eres un hombre libre! Me invadió 
un sentimiento de gran paz y me sentí intensamente al tanto del momento presente, 
que se me hacía constituido por un mar de puro espíritu. Estaba acostado en las 
riberas de un nuevo mundo, y por primera vez sentía que pertenecía a él. Supe que 
podía amar y ser amado”.

Después de este punto, jamás volvió a tomar alcohol.

Esto es un ejemplo del énfasis que el movimiento Alcohólicos Anónimos tuvo 
originalmente sobre la experiencia directa.

Después vino lo que William James llamo la “variación educacional”, refiriéndose al 
cambio producido menos dramáticamente y más lentamente a través de prácticas 
cotidianas.

Para resumir, el afán hacia la trascendencia espiritual es una tendencia muy 
importante en el ser humano, algo así como el deseo de sexo, pero mucho más 
profunda y fundamental; y, de alguna manera, la adicción tiene mucho que ver con 
esta tendencia, como si se tratara de una manifestación distorsionada, irreconocible, 
de esa tendencia fundamental. Muchos participantes en los programas de respiración 
holotrópica, después de experimentar este tipo de experiencia espiritual, afirman que 
era eso precisamente lo que estaban buscando, no alcohol o heroína, que implican 
una especie de caricatura con disminución de claridad o intelecto, sino precisamente 
este tipo de experiencia espiritual, que conlleva sentimientos de paz, riqueza de 
percepciones cósmicas, claridad y serenidad.


